
Managua, 5 de Marzo de
1931

Sr. Dr. don José Bárcenas
Meneses.

Granada.
Mi estimado amigo:
Han pasado ya largos tres

años desde el día en que ofrecí
a usted comunicar por escrito
mis recuerdos de los sucesos de
La Cuesta, ocurridos el 25 de
Julio de 1893, pero limitándome
a los que yo presencié, y nada
más que a éstos.

Después de haber contraído
con usted ese compromiso, al-
gunos de nuestros hombres pú-
blicos han escrito sobre ese
mismo tema y narrado los he-
chos, ya de un modo ya de otro,
originándose de aquí una con-
troversia con detrimento de la
verdad histórica y menoscabo
del buen nombre de los per-
sonajes que figuraron en pri-
mera línea en aquel drama que
marca un punto sangriento en
la historia de nuestros desór-
denes políticos. Cada cual los
ha narrado persiguiendo un fin
particular, y con harta frecuen-
cia cegado por esas pasiones que
todo lo deforman y corrompen.

Al ver semejante estado de
cosas yo hice lo de aquel fraile
que predicaba contra el pecado
mortal y que al ir anunciando
cada una de sus horrorosas con-
secuencias, decía, ocultándose
en el púlpito: “por eso yo, her-
manos míos, me escondo”; y
me escondí Dr. Bárcenas, me
escondí resuelto a no decir a
usted ni una palabra más sobre
asunto tan peligroso, aunque
usted jurara por las siete cabri-
tas, que guardaría relativamen-

te a mí la más absoluta reserva.
Y así he dejado correr los

años, confiado en que la acción
del tiempo haría que usted se
olvidara de La Cuesta, y con La
Cuesta me olvidara a mí tam-
bién. Pero nada, siempre me
tiene usted presente en su me-
moria, y como acreedor terrible
y feroz, no hay día que no me
llame con el feo cognomento de
tramposo, sin consideración a
mis años, ni respeto ni mira-
miento ninguno, sea cual fuere
el lugar, delante de todo el mun-
do, y aún del mismo “Sursum
Corda”.

Ya esto no es vida; tengo que
librarme de usted cueste lo que
cueste. Hay que pagarle lo que
le debo, para gozar de tranqui-
lidad. Haré pues, un esfuerzo
para recordar cosas que de puro
viejas tengo casi olvidadas, y las
referiré a ¡usted tal como vayan
apareciendo en mi memoria.

Yo fui llamado a Managua
para colaborar en la Mayoría
General en lugar de don Ascen-
sión Paz Rivas, quien debería ir
a Matagalpa para organizar un
ejército que operaría bajo su
mando en los departamentos del
Norte.

Tan luego hube llegado a la
capital hice a don Ascensión la
pre-gunta acostumbrada:
  “Cómo vamos?”
  Él me contestó:

-Va Usted a juzgar con su
propio criterio. Véngase conmi-
go, y me llevó de cuartel en
cuartel. Todos ellos presentaban
el aspecto de un mercado; mu-
jeres con bateas vendiendo pas-
teles y otras chucherías, mu-
chachos y soldados entrando y

saliendo en medio de una con-
fusión de voces y palabras mal
sonantes.

“Lo está viendo?” me dijo: no
tenemos ejército, no hay organi-
zación ninguna”

“Por manera que si nos ata-
can?”

“Deduzca usted las conse-
cuencias.”

Don Pedro José Chamorro
y yo, que éramos los únicos co-
laboradores de la Mayoría Ge-
neral, fuimos llamados del Pa-
lacio en la madrugada del 25 de
Julio. Una avanzada de los re-
volucionarios se había presen-
tado en La Cuesta, y se había
retirado después de un corto tiro-
teo. Se creía que la batalla se em-
peñaría de un momento a otro, y
se nos pidió el estado y situación
del ejército, por orden del Gene-
ral en Jefe.

Si la memoria no me es infiel,
ese estado fue el siguiente: En
Tipitapa, a las órdenes del Gral.
Carlos Alegría. 800 hombres

En Sábana Grande a las ór-

denes de don Salvador Chamo-
rro. 200 hombres

En el Cuartel General a las
órdenes del Gobernador J. M.
Cuaresma. 400 hombres

En la línea de fuego, inclu-
yendo 600 hombres que esta-
ban en Motastepe a las órdenes
del Gral. Hipólito Saballos. 2.600
hombres, Total... 4,000 hombres.

Como estaba previsto él ata-
que de los revolucionarios no se
hizo esperar, y la batalla se em-
peñó en toda la línea al amane-
cer del día 25 de Julio. Don
Pedro José Chamorro montó
su caballo y salió para la línea
de fuego; las descargas de los
rifles y el estampido del cañón
ejercían sobre su alma ardien-
te atractivo irresistible.

He aquí una circunstancia
que a todos llamó la atención:
los Generales Managuas habían
dormido en sus casas a pierna
suelta y a las ocho de la mañana
no daban trazas de ir a ocupar
sus puestos. Se les ordenó salir
inmediatamente y salieron, pero
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sin aquel entusiasmo que mos-
traron en La Barranca. El Gral.
Paiz manifestó que no podía ir
porque el día anterior había reci-
bido un fuerte golpe en una de
las piernas. Se decía pública-
mente que todos ellos como bue-
nos Managuas no querían poner
obstáculos al Gral. Zelaya para
que ascendiera al poder.

En las primeras horas del día
recibí un telegrama del Gral. don
Eduardo Montiel, concebido en
estos términos:

“Diga usted al Mayor Gene-
ral que se hallan aquí (Granada)
300 rameños: que ordene venga
tren para ir con ellos a tomar
parte en la acción.”

Yo mismo fui el encargado de
ir al Ministerio de Fomento a
pedir al señor Ministro que en-
viara ese tren lo más pronto posi-
ble. Cuando regresaba de cumplir
esa orden, vi al General en Jefe
con el chilillo levantado contra un
oficial, diciéndole con voz alte-
rada:

“En estas circunstancias...!!
Todos teníamos la esperan-

za de que a la llegada del Gral.
Avilés al lugar de la batalla
nuestras tropas cobrarían nuevo
ardimiento; y ello, con las dis-
posiciones acertadas del Jefe,
asegurarían el triunfo al Gobier-
no del Gral. Zavala; y así parecía
confirmarlo las primeras noticias
que comunicó el Gral. Avilés.

“La batalla está empeñada en
todas las líneas - decía un telegra-
ma. Nuestros Jefes, oficiales y
soldados pelean con sin igual bra-
vura. El triunfo será nuestro.”

El mismo Gral. Avilés orde-
nó al Gral. Saballos que con sus
seiscientos hombres atacara el
flanco derecho de los revolucio-
narios.

El General Saballos contes-

tó que tan luego él abandonara
Motastepe, el enemigo que te-
nía enfrente ocuparía aquella
posición formidable. Por eso pe-
día que se le confirmara la or-
den. Esa orden no le fue confir-
mada, y él se quedó allí inacti-
vo. El enemigo que tenía en-
frente era el Gral. Aurelio Es-
trada con unos cuatro indivi-
duos que, con sus vociferacio-
nes y las descargas de sus ri-
fles, le hicieron creer que tenía
a la vista la vanguardia de un
ejército. Con esa treta lograron
los revolucionarios lo que se
proponían: evitar que Saballos
fuera a tomar parte en la acción.
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